
LA M U Ñ E C A  .
C U E N T O  PA R A  L A S N IÑ A S  

(Conclusión.)

- ¡ A y ,  D ios mío!— dijo C ecilia un d ía;— ahora sí que com­
prendo el disgusto que causan á sus papás los niños poco 
cuidadosos de su ro p a . N o  me pareceré  yo á ella, y  po r lo 
pronto hagam os con mi querida muñeca lo que mi buena ma­
dre ha hecho tantas veces conm igo. ¡Q ué suerte  es que haya 
aprendido á coser! C ecilia , ayudada por sus amiguitas, se 
puso á confeccionar vestidos de  todas clases para la muñeca. 
La tom aban m edida, veían los patrones en los periódicos de 
modas, y  poco á poco aprendieron  á hacer tra jes preciosos.

— ¡Q ué feliz eres con tener una muñeca tan bonita y tan 
bien vestida! D e muy buena gana la llevaría una tarde  á paseo.

— Escucha— respondió  C e c ilia ,— tú  has sido am able y 
com placiente ayudándom e á hacer sus tra jes, y  te  p resto  á 
mi A  B C  todo  el día.

— ¡A y , qué buena amiga eres! V eo  que tiene  razón m 
papá, que siem pre está diciendo que debem os prestarnos ser­
vicios los unos á los o tros.

\1  salir la muñeca de  casa, quedó Cecilia pensativa.
— Pues señor— decía en tre  sí,— no me hallo sin mi chiqui­

tína; tengo m iedo de que le pase algo fuera de casa y  no 
estoy tranquila. Bien decía mamá á la señora del cuarto  
r-egundo: «C réam e usted , vecina, que no se vive cuando 
los hijos no están á nuestra vista».

¿Y qué me hago yo? H e  sido condescendiente, y ahora sin 
mi muñeca me voy á aburrir de lo lindo.

J^ubifa, que así se llamaba la gata de la casa, debió oir esta- 
palabras, porque con mucha suavidad y  m onería la dió un gol- 
pecito  con su mano, como diciendo: ^ q u í esfov vo. Los niños y  
ios animales se quieren y  se entienden

7{ub{fa em pezó á jugar con un ovillo; se lo quitó para que 
no lo enredara y  la dió una pelo ta  de papel, con la que estuvo 
jugando la gata tan contenta y  haciendo tanta monada, que 
Cecilia pasó el rato  muy distraída

— Los animalitos— decía luego— no necesitan que sus papas 
se gasten un dineral en juguetes: con una bola de  papel están 
contentos. ¡D ichosos ellos, que se contentan con poco y no 
echan de menos nada!

V
M ucho encargó Cecilia á su muñeca, cuando la vestía para 

ir á paseo, que no se separase ni un m om ento de la amiga que 
la iba á llevar, y la rep itió  las mismas frases que á ella la decía 
su mamá en sem ejantes casos

— U na niña no debe co rre r sola po r todas partes sin hacer 
caso de consejos, porque la pueden suceder muchas desgracias.

La muñeca se conoce que no tuvo p resen te  tan sabia adver­
tencia y  cariñosa observación. N o  se sabe aún de cierto  cómo 

sucedió; pero  es el caso que se p erd ió .
D espués de buscarla p o r todas partes, al fin pudieron 

encontrarla, porque un guarda del R etiro  la había cogido 
y  la tenía guardada p o r si preguntaban po r ella.
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A l día siguiente, la amiguita de Cecilia se la devolvió á ésta 
diciéndola:

— N o  quiero llevar más á paseo ni á ninguna parte  á tu 
muñeca, hasta que sea más obed ien te . Y  contó á C ecilia lo que 
había ocurrido .

— ¡A h , picara, desobediente!— dijo ésta .— ¡V ea usted , mu­
ñeca, cuán peligrosa es la desóbediencial A hora  tengo  que 
castigarte severam ente para que te  acuerdes siem pre. Y  cogió 
las disciplinas.

L a amiga in tercedió  po r la culpable, y  dijo:
— N o  la p eg u es... im ponía o tro  castigo.

■ C ecilia, como todas las m adres, estaba más dispuesta á la 
indulgencia.

— C onsiento en ello— dijo.
Y se contentó  con llevarla á la antesala y  ponerla de p ie  so­

bre un banco, con un cartel encima que decía: Por desobediente.
J^ubita, el perro  y  el lo ro , presenciaron el iusto castigo, y 

los pobres animalitos decían en tre  sí:
— Tengam os cuidado no nos vaya á suceder lo mismo, que 

siem pre es bueno escarm entar en cabeza ajena.
La muñeca se arrep in tió , y Cecilia la volvió á rec ib ir en 

sus brazos como m adre cariñosa, diciendo:
—Yo no te  castigué p o r venganza ni p o r hacerte  surrir, 

sino para que fueses buena; sólo á este  precio y  con este 
deseo se im pone una m adre el am argo deber de hacer daño 
á lo que más quiere.

E stas, como otras frases, Cecilia las había oído á su mamá; 
pero  cuando tenía que aplicarlas á su niña, era  cuando la& 
com prendía.

V I
La satisfacción de la mamá de Cecilia crecía cada día más, 

pues ésta, con el deseo de  repetirlas  á su m uñeca, atendía á 
todas sus observaciones, y  estudiaba, cosía, escribía y  dibu­
jaba con gran aplicación, enseñándola después a su niña cuanto 
aprendía.

C om o era natural, sus padres, contentísim os con C ecilia, no 
escaseaban sus regalos, y  ya la com praban un m obiliario de 
muñecas, con su camita de palosanto, su arm ario de  Juna para 
los vestidos, su sofá y  sus butacas de saíén, su mesa de  come­
dor, su lavabo, e tc ., etc.

-Una mañana acababan de enviar á Cecilia una.bolsa de raso 
verde llena de dulces. Se disponía á com erlos alegrem ente con 
5u muñeca, y al efecto se la puso á ésta en tre  sus dos manecitas 
para hacerse la ilusión de que tam bién comía. E n  esto en tró  
en su cuarto, p o r equivocación, un muchacho lleno de  tizne 
d e  carbón; era un pob re  chico que tenía de criado el ca rbo ­
nero . Q uedóse la criatura m irando la bolsa de los dulces con 
la boca ab ierta , y  m ientras echaba mano á un gorro  viejo que 
llevaba para saludar á la señorita, no quitaba los ojos de  los 
dulces. ¡Pobrecillo l ¡N o  tenía para desayunarse más que un 
pedazo de pan! M ien tras  tan to , la muñeca seguía con la bol­
sa entre sus manos y  los brazos ex tendidos. N o  parecía que 
los guardaba, sino que los o frec ía ... Cecilia entendía el len­
guaje de las muñecas, y d ijo :

— Sí, sí, tienes mucha razón. M am á lo dice muchas veces: 
«Q uien da al pobre , p resta  á D ios.»  a La caridad es el máy 
dulce de los placeres.»

Los dulces pasaron de manos de  A  B C  á las del carbone- 
rillo. La alegría del m uchacho hizo á C ecilia más feliz que lo 
había sido nunca.

V i l
H acía ya más de  un año que Cecilia poseía su muñeca, y  en 

este  tiem po había perfeccionado mucho su vocación, y  sobre 
to d o , con el afán de repetirlo s á su niña, se acostum bró á o ir 
y  apreciar los sanos consejos de sus padres; pero  aún faltaba 
á la muñeca ser causa de  una buena acción, y  esto  al fin se 
realizó . U n día dijo  Cecilia á su m adre:

— M am á querida, tengo que p ed irte  un favor.
— V eam os; siem pre será relativo á la muñeca.
— Sí, mamá.
— ¿Es un tra je  bordado de oro  para ella lo que deseas? 

E sto y  tan satisfecha de la conducta de  mi niña v de la tuya, 
que no puedo  negar nada.

— ¡U n tra je  de  oro! ¡Q ué herm oso se ría ...!  P e ro  no; yo  
deseo o tra  cosa- '  .

— ¡Ah! Vam os; ¿has pensado tal vez en una carretela con 
dos caballos...?

— N o , mamá; sería muy bonito , p e ro ... no es eso tam poco.
— Entonces habla, porque no sé si me será p o sib le ...
— ¡O h! es muy fácil. A y e r  estuvimos todas las niñas de la 

vecindad jugando con nuestras muñecas; cada cual tenía la 
suya vestida perfec tam en te ... m enos M arg arita . Sus papás 
están tan pobres, que no han pod ido  com prarla juguetes. Pues 
b ien , mamá; yo  quisiera tu  perm iso para regalarle  la mía.

La m adre abrió sus brazos, y  estrechando á C ecilia contra 
su corazón, la decía:

— ¡B endito sea tu  corazón, que me hace dichosa, hija de  mi 
almal

— ¡A y , mamá, si v ieras...! La alegría que siento al hacer 
esto , es m ayor que todas las que A B C  m e ha p ro p o r­
c ionado ...

E sta es la historia de  una muñeca m ientras estuvo en po d er 
de C ecilia. ¡O jalá todas la s q u é  se fabrican para recreo  de 
las niñas pudieran lograr ta"n buenos resultados en su edu­
cación!

La ciencia al alcance de los niños
EL AGUA Y EL HIELO

I - I  abréis visto á los horchateros dar vueltas á la vasija de 
cinc que den tro  de un depósito  d e  m adera constituye 

lo que S(» llama la garapiñera ó  heladora, y  habréis observado 
que en tre  ambos recip ien tes queda un espacio, 
que es el que ocupa el h ielo . P ues b ien, con 
éste ha m ezcladoiina cantidad de sal, que aumen. 
ta poderosam ente su fu e rz a  
congeladora.

Si en una vasija donde haya 
nieve ó hielo  introducís un te r­
m óm etro, veréis descender la 
columna de alcohol ó de m er­
curio á 3, 4  ó 5 grados bajo 

,c  ro . Sacad el te rm óm etro , 
enjugadle con un paño y  me­
ted le  en sal, y  le veréis que 
vuelve á subir á la tem peratura 
d e  la ha b itación. Si después 
mezcláis el hielo con una can­
tidad de sal igual á su peso , y 
en el agua que forma al disol­
verse m etéis el te rm óm etro , 
veréis que desciende hasta i 5 
grados bajo cero .

Sucede con el agua al soli­
dificarse p o r enfriam iento lo contrario  que 
con otros cuerpos que se encuentran en la 
N atu ra leza, pues lejos de dism inuir, al con­
gelarse aumenta de volumen. P u ed e  hacerse 
sencillam ente, tom ando una botella de  vidrio

F iq .

F ie . 2.a

la prueba muy 
blanco, comc

F iq . 3.a
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1 AS H IL A N D E R A S . C U A D R O  Uno de los más famosos cuadros del gran p in to r español Diego Velázqiicz de Silva, quizás cl que mejor revela aquella 
'  D E  D IE G O  V E L A Z Q U E Z  maravillosa espontaneidad del artista, es e! titulado Las hilanderas, que se conserva en el M usco del Prado. Kepve- 

sent? el in te rio r de la fábrica de tap ites  de Santa Isabel, que en tiem pos de Felipe IV  existía en M adrid .

las que usan en las boticas, y  llenándola com pleta m ente de 
agua. T áp ese  bien con un corcho atándole fuertem ente (fig. i .“) 
y  m étase den tro  de la mezcla de  hielo y  sal de la heladora.

A l cabo de una m edia hora se oirá un chasquido y podrá 
verse la botella  rajada, asom ando el hielo p o r la hendidura. 
E l aum ento de volumen del agua al congelarse, con su fuerza 
expansiva ha ro to  el m olde que era estrecho  para él (fig. 2 .“).

A sí se explica la ro tu ra  de  tuberías de plom o en el invierno 
y  hasta la quebradura de grandes piedras en los cerros.

O tro  experim ento  curioso puede practicarse con el h ielo . 
C oloqúese un trozo  grande en tre  dos mesas ó sobre los res­
paldos de dos sillas bien en equilibrio ; colgad, bien atado, un 
peso, un adoquín, p o r ejem plo , y  unid á la cuerda un alam bre 
que pase p o r encima del bloque de hielo (fig. 3 .“).

V eré is  entonces cómo el alam bre va cortando lentam ente 
el h ie lo , atravesándole de  p a rte  á p a rte , hasta caer al suelo 
con la p ied ra . Sin em bargo, el trozo  de  hielo no se p arte  en 
dos. B ajo el alam bre se va produciendo un desprendim iento  
de calor que le perm ite  p en e tra r en el bloque, fundiendo el 
h ielo  en el sitio de la presión ; pero  apenas ha pasado, una 
nueva baja de  la tem pera tu ra  le congela inm ediatam ente. D e 
este m odo va soldándose, p o r decirlo  así, la hendidura, y 
queda el bloque en tero  después d e  haberle  cortado  el alam bre 
al peso de la p ied ra .

E L  T E A T R O  D E  L O S  N IÑ O S

P E P I T O  T R A P A L A
(Coníinuación.)

P ero  P e p ito , ¿no vienes?
D iré  á usted , señora; en eso que usted dice de que 
estoy  tan sano y tan bueno, hay sus más y sus 
m enos...
¿Pues qué sientes, Pep ito?
Algunas veces se me figura que veo el p e rro , y 
cuando bebo  agua ... me dan ganas de g rita r y 
m order.
¡Caramba!
A h o ra ... un poquito  antes de usted salir me dio el 
ataque, y  p o r eso los niños, asustados de verm e así, 
escaparon más que corriendo .
(Aparte.) (¡D ios míol ¡P o b re  criatura!) (Alto.) ¿Lo 
saben los papás?
N o .. .  n o ... ni quiero  que lo sepan; se afligirían 
m ucho, y  deseo evitarles ese disgusto.
¡P e ro  hom bre, si parece in c re íb le ...!
¡A y ...!  ¡A y ...!

L a  S r a .  ¿Q ué es eso?
P e p it o . ¡A .y !
L a  S r a .  ¿Qué?
P e p i t o .  Q ue me p a rece ... ¡ay! q u e m e ...  ¡ay! me r e o i -  

rAyl

L a  S r a .  
P e p it o .

L a  S r a .  
P e p it o .

L a  S r a .  
P e p it o .

L a S ra .

P e p it o .

L a  S r a .  
P e p it o .
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La S r a . ¡A y ...I  [Pepíto comienza á dar saltos y d hacer contor­
siones,y la señora, verdaderamente asustada, se escapa 
gritando. Después de s a l i r  la  señora, P e p i t o  se 
marcha por otra puerta, siempre haciendo muecas y  
brincando.)

E S C E N A  V i l  
E l S r . d e  R a m írez , M a n u el , A n d r é s ,  E lvira , J ulia  y  P aquita

Sr. d e  R.

W a n u e l .

A n d r é s .
S r . d e  R.
E l v i r a .

P a q u ita .
S r. d e  R.
M a n u e l .

A n d r é s .
E lvira .
J u l i a .

P a q u ita .
S r. d e  R.
J u l i a .

S r. d e  R.

¡Q ue no encuentre á los demás n iños...! jQ ue le 
busquen los criados y  sujeten á ese infelizl ¿D ónde 
habrá ido ese in feliz ...?  ¿D ónde habrá ido?
P ero  tío , ¿qué pasa?
¿Q ué es, tío?
¡V enid aqu í...!  ¡E n trad  y  cerrad la p u e rta ...!  
¡Q ué será!
¿Q ué ocurre, papai 
La desgracia de P ep ito .

¿Q ué...?

V osotros tenéis en parte  la culpa de lo que sucede. 
¿N osotros, papá?
D ebisteis decírm elo inm ediatam ente, y  se hubieran 
tom ado m edidas antes de que le rep itie ra  d e  nuevo. 
P e ro  ya se ve, sólo os ocupasteis de  co rrer, sin 
pensar en que necesitaba auxilios... y precauciones.

----------------

P a q u ita . ¡A,y, papá; no sabem::s n ad a ...!
S r . d e  R . ¿Cómo que n o ...?  ¿Pues no em pezasteis a correr 

a! verle y  le dejasteis solo?
J u lia .  ̂ ¿N osotros?
M a n u e l . ¿N osotros?
S r. d e  R .  C uando le dió el ataque.
A n d r é s . ¿Q ué ataque?
S r . d e  R . D e hidrofobia , porque le m ordió el p e rro  de  E l ­

vira, hace un m es.
E lvira . ¿ A  quién? ¡Si yo  no tengo  p e rro ...!
S r. d e  R .  a  P e p ito ... cuando os quiso m o rd er... y  gritaba 

y  saltaba.
M a n u e l  ¡Ja, ja, jai 
Sr. d e  R . ¿T e  ríes, picaro?
M a n u e l . ¡Si no hay tal cosa!
A n d r é s . ¡Si es una filfa!
E lvira . ¡P e ro  qué niño!
J u lia . ¡Q ué trápala!
P a q u it a . ¡Q ué em bustero!
S r . d e  R. ¿N o  es cierto?
T o d o s . N o , señ o r... no, n o ...
Sr. d e  R .  C onque es decir qus ese muñeco se ha burlado de 

mi esposa y  de mí. ¡P ues yo se lo d iré  á su papál 
E l v i r a .  ¡P o r Dios!
J u l i a .  ¡N o , papá!
M a n u e l .  ¡N o , tío! (Váse el S r . d e  R a m íre z ,  y  tras et, supli­

cándole, todos los niños, menos E l v i r a  que se queda 
llorando.)

(Se  conlinuard.)

EL PARAGUAS MARAVILLOSO

i.

Felip/n había hecho un examen b rillan te  y 
había obtenido en el colegio el diploma de 
honor.

Su abuelito tuvo una verdadera satisfacción 
al ver el diploma, y quiso recom pensar á Fe- 
lipín.

— M ire , D im iana— le dijo á su ama de go­
bierno;— en el cuartito  de la izquierda de mi 
alcoba hay un paraguas.

Damtana no necesitó oír m is , y  fue y  trajo  a 
Fellpín el paraguas de  sus m ayores.

Felipfn ardía en deseos de estretlárle, y  
aunque el cielo estaba sereno, se fué con el 
paraguas debajo del brazo

— Después de todo  — decía F e lip fh , — lo 
mismo sirve para el agua que  para el sol— y lo 
usó como som brilla.

Un viento huracanado tiró  del paraguis de 
repen te , pero Felipín no soltaba ni á tres 
tirones.

G!. paraguas subfa, subia y  con í¡ Felipfn se 
vió pe r los aires.

Esta impensada expedición aerostática, to ­
maba caracteres graves, porque el paragua* 
seguía subiendo. tContinuará.'i
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